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			A Elena, mi persona favorita.
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			Exordio

			Ahora, en silencio,

			el mundo llora las ausencias de los corderos

			bajo la mirada perpleja de los peregrinos con

			carreras.

			Falsas alegrías desprenden sus rostros,

			ya vacíos, en las esquinas del arrepentimiento.

			Historias de una sociedad contaminada

			que solo alberga Platonismos absurdos

			de mentes desocupadas.

		

	
		
			1

			No esperes ese día, ni los otros.

			El tiempo se termina y seguirás

				[anhelando mis caricias,

			aguardando a que la tarde

			te cubra de magia.

			Tan fácil decir adiós, solo veinte segundos,

			sin pensar,

			sin recuerdos,

			abrazada a una foto con el estómago encogido

			y los nervios a flor de piel.

			Ahora, en este café te escribo

			mientras tú —lejos de mi mundo—

			mendigas por las calles los besos

				[de desconocidos.

			Malditos recuerdos que atan mi cerebro.

			Malditos recuerdos que narcotizan mi alma.

				Te extraño…

		

	
		
			No tengo humor para llamar a nadie, me encierro en mi cuarto a llorar. Me dejó diciendo que lo nuestro no podía ser, que ya se había cansado de mis celos. Todavía recuerdo —cuando estábamos en un bar— cómo miraba a la camarera. Los ojos se le salían de las órbitas mirando las enormes tetas de aquella joven. Sí, joven… Eso me sacaba de quicio. Yo gastando una pasta en mis tratamientos faciales para estar más guapa y parecer más joven, y ni siquiera se daba cuenta del volumen que mis labios estaban adquiriendo. Los tenía en forma de corazón. A él le excitaban muchos los labios carnosos y jugosos. En fin, que me di cuenta tarde de que daba igual lo que me hiciera o me pusiera. Él las miraba a todas con un descaro impresionante, como si estuviera solo, no se cortaba un pelo y, cuando se lo comentaba, me decía que eso estaba en mi imaginación…
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			Sus cenizas se disolvían a través

			de las agujas del reloj.

			Heridas metidas en sandalias

			lloran colgadas en las ramas del tiempo.

			Nadie te recuerda, ya no existes.

			Tu nombre escrito en el viento

			vacía los ojos del corazón.
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			Mis huesos se duermen con el perfume

			de la mentira, de tu mentira.

			Quisiera volar, liberar mi mente,

			limpiar mi alma.

			Espacios equivocados se asoman

			a la ventana en el mes de octubre.

			Se oxidan los días del calendario.

			Marcas de rojo los instantes.

			Piensas…

				Acaricias los recuerdos.

			Tus opiniones ya no cuentan,

				No existes.

		

	
		
			Me estaba matando.

				Dulce cordero…
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			Y sonó el teléfono después de tanto silencio.

			Ya me había olvidado de esa dulce voz.

			Ahora los corderos volvían a disfrazarse

			con mallas negras y verdes

			ceñidas a sus cuerpos.

			Corrían en bicicletas

			haciendo malabarismos.

			Se reían de la gente común.

			Dioses en un campo minado de odio

			de una infancia desgarradora

			ocultan sus ilusiones

			en los cajones del alma.

			Mis huesos se despiertan en el hedor.

			Huellas de un pasado, de un presente

			y el teléfono, ese maldito teléfono…

				De repente, me pregunto:

				¿Es esto amor?
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